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El duelo recibe y despide en la Sala Sacramental de 
dicha Iglesia. No se reparten esquelas.

La Argentina y Chile
Cuando se consideraba conjurado el con* 

flicto surge de nuevo y desgraciadamente con 
muy escasas esperanzas de que pueda evitarse 
el rompimiento.

Otra vez llegan á las manos los miembros de 
..una familia. Otra vez se van á disputar por medio 
de las armas la posesión de territorios que nos’- 
otros conquistamos, y otra vez el insaciable yan- 
ki, con risa mefistofélica, observa cómo van á 
la catástrofe dos naciones modernas de la raza 
latina, para facilitar más y más su esoíritu absor» 
bente en toda la Aamérica,

Cuando creíamos haber dado un gran paso 
en el Congreso hispanano-^americano celebrsfdo 
en Madrid ha poco más de un año en favor de 
la paz y del arbitraje para evitar que-la fuerza de­
cida los contiendas entre hermanos, dos miem­
bros de la gran familia hispana se disponen á 
romper á cañonazos aquel propósito civilizado 
y de fraternidad.

A nosotros nos interesa muy de cerca, no 
sólo.por la numerosísima colonia española en 
ambas potencias americanas, sino por los múlli* 
pies intereses comerciales que tenemos, singu­
larmente con la Argentina, por los lazos morales 
é intelectuales que nos unen á nuestros herma* 
nos de América.

^¡A qué pedir medidas á estos gobiernos ta­
caños parales intereses legítimos del pródigo en 
todo cuanto sea despilfarrol Sería trabajo inútil 
y tiempo mal empleado.

No cometeremos semejante candidez, por* 
que la pequenez é insignificancia de nuestros 
políticos ai uso no les permite salir de los es* 
trechos marcos en que viven,cuidadosos, no más 
que de sostener la monarquía, aunque España 
sucumba.

Nuestra diplomacia, si en realidad pudiera 
llamarse así á la representación oficial del Estado 
español en la América latina, podía haber repre* 
sentado un gran papel en el litigio pendiente én 
ambas repúblicas; que por más que Chile mani­
fieste tendencias ó inclinaciones ingle.«as, siem­
pre en la familia son muy atendidos y conside* 
rados los buenos consejos de los mayores, de 
los que nos trajeron á la vida, nos educaroá^ 
nos civilizaron y nos dieron leyes que todavía 
tienen aplicación, y que son siempre el funda­
mento del derecho y de las instituciones que re- 
guian todas las relaciones jurídicas de esas na­
ciones latinas. Asociado á esta labor podía nues- 
tra b^odfcra surcar aquellos mares, para dar féde 
vida á los pueblos de la raza y para protejer ál 
propio tiempo todos los intereses españoh 
les en aquellas tierras. Barcos de guerra que íue* 
ran heraldos de paz y nuncios de nuestros inte­
reses dé raza, harían un buen papel en la Amé­
rica del Sur en este y en todos los momentos.

Pero aqeí no hay que penrar en esto ínterin 
España no tenga un régimen y un Gobierno ca* 
paces de sentir el amor por la familia y de amar la 
libertad y el progreso de los españoles.

Es preciso que nos emancipemos primero 
en nuestra casa, para estar capacitados á tender 
Una mano cariñosa, á ofrecer un consejo de paz 
á los pueblos que civilizamos hace cuatro siglos.

Ante el conflicto, concluimos haciendo vo» 
P^^.Que llegue todavía á una solución pacífica 

para que nó se derrame la sangre de hermanos 
por hermanos, y para evitar que los odios de in* 

tereses menguados rompan los lazos de frater­
nidad y de cariño entre individuos de la misma 
familia.

A. A.

Un inventor ha presentado al Zar de todas 
las Rusias un traje de seda que le pueda servir 
de coraza contra teda agresión, lo mismo de 
arma blanca que de fuego, haciéndole invulnera* 
ble á las maquinaciones de los anarquistas.

El Zar parece ser que se lo ha creído, é in» 
mediatamente ha ordenado que se le remitan 
varios preservativos....

Ahora bien; como quiera que los nihilistas 
rusos no se andan con aqui la puse, sino que 
todas sus combinaciones son hechas con la dina* 
mita, roe temo que el preservativo en cuestión no 
logre favorecer los deseos del Zar.

Porque contra una bomba que estalla con 
fuerza tan poderosa, que remite un Zar á dos 
kilómetros de distancia del sitio en que esté, no 
valen cotas de malla ni preservativos de ninguna 
clase.

Si no mueie por los efectos del estallido, 
morirá del zarpazo que dé contra las piedras.

Total, igual.
** ♦

Nuestro ministro de la Gobernación, señor 
don Alfonso González, parece que ha presen­
tado la dimisión de la cartera que desempeña por 
no querer dar gusto à los señores y señoras de 
Palacio, quienes se han quejado al Presidente 
del Consejo de las caricaturas pornográficas que 
corren por Madrid referentes á ciertas personas.

Al efecto, el señor Sagasta ha echado un vis­
tazo á la familia y le ha dicho á Rodrigáñez, so 
brino de su lío, que vaya preparándose el uni­
forme para debutar haciendo un atropello contra 
los dibujantes españoles que copian sus cuadros 
del natural.

Esperamos, por consiguiente, que la era de 
los atropellos y de las ba’^baridades se perpetúe, 
digo, se acentúe, para entonces obrar.... aguan* 
tándonos por supuesto.

Porque aquí el coraje y la dignidad públicas 
lo hemos hipotecado hace ya tiempo.

* * *
Que está enfermo el infantito, 

que ya se ha puesto mejor, 
que se dice que padece, 
de un modo grande y atroz, 
dispepsia y otros disgusto» 
en contra déla nación....
Con estas tristes noticias, 
|la verdad, estamos idos 
muy disgustados y tristes 
y hasta con sarampión!....

•%
Joaquín Dicenta salió á dar un paseo por las 

afueras de Madrid, buscando la tranquilidad del 
espíritu y el oxígeno para sus pnlmones,y se en­
tró por unos pinares.

Allí vió, entre otras cosas poéticas y her* 
mosas, lo siguiente'.

<Los restos de un festín pobre campeaban

sobre la hierba; el hombre vestía blusa azul, go* 
rra de seda, pantalón negro y alpargatas blancas; 
la mujer, mantoncillo de lana, falda de percal y 
pañuelo de seda; el niño iba vestido de ángel; 
¡cualquiera recuerda su atavío, después de haber 
contemplado su carita llena de salud y de gra» 
cial....

Las manos del obrero estaban encallecidas 
por el trabajo; su rostro, curtido por la dureza 
del diario trajín; sobre su frente, abombada y 
terca, erizábase un mechón de pelo áspero; la 
mujer se había vuelto vieja sin serlo; su rostro 
denotaba muchos sufrimientos y muchas mi­
serias.... Acaso él maldijo el día antes dentro, de 
la fábrica, contra las explotaciones de que su pa­
trono le hacía objeto; acaso ella gimió de an­
gustia en el taller mientras su hijo lloraba solo en 
el hogar.... Acaso, y sin acaso, eran parte viva de 
esa grao protesta que surge amenazadora por 
todas partes á la vez.

Y, sin embargo, en aquel instante, termina* 
do su modesto festín, respirando el aire puro y 
libre del campo, bebiendo el aliento suave de 
los pinos, recibiendo las caricias tibias del sol 
y mirando á su hijo jugar con los tallos, que hu­
medecían sus manecitas infantiles con lágrimas 
de gratitud, no odiaban, no maldecían.... Yo vi 
unirse las tres cabezas en un beso santo, de 
amor infinito, y vi salir por sus tres bocas, al 
terminar el beso, una triple exclamación de ven­
tura y cariño.

No; allí no cabía el odio tampoco; no cabía 
la cólera.... El amor endulzaba la existencia de 
aquellos obreros, de aquella familia congregada 
bajo los pinos....

¿Y por qué no había de ser la humanidad 
toda la prolongación de aquella familia, tal y 
como yo la contemplaba entonces?

¿Por qué no ha de ser el amor, brotando de 
todos los corazones á un tiempo y extendiéndose 
á un tiempo por todos los ámbitos del mundo, 
quien resuelva el inmenso problema humano?...

¿Por qué?>
Pues.... porque el amor, ese amor purísimo 

que redimiría á la sociedad humana déla servi­
dumbre, del odio, de la envidia, de la ambición, 
DO existe más que en la imaginación de cuatro 
pobretes.

Y se da la rara coincidencia de que:
Si á esos pobretes, con hermoso corazón, 

les eleva el destino, ó la suerte, y los hace po­
derosos, se olvidan con las glorias de las me* 8 
morias, y son peores que los demás. I

Y esto es un mal de origen, que yo no sé si i 
estará en el espíritu ó en la materia. j

Yo creo que deberá estar encarnado en la 
última, porque ya sabemos que es barro.

Y en el barro se crían las sanguijuelas, ¡y 
los hombres ylasmujeresl

* *Mi querido colega £/ Libera/ de Sevilla es­
taba comprometido á darnos á conocer el retra­
to de nuestro alcalde, el Sr. D. Manuel Héctor 
Abreu.

Y atolondrado con el ajuste de cuentas de 
fin de año, echó mano al cajón de los clichés, 
cogió uno, lo dió ála estereotipia, y.... ¡ahí val

Y resulta:
Que la figura del zapatero que remienda y 

embetuna en la calle Entrecárceles es la que el 
colega nos quiere hacer tragar como la veraz 
efigie del Sr. D. Manuel.

E¿ Ltierai dirá:—Tiene bigote, lo mismo 
que el alcalde^

Pero eso no es bastante, colega.
Si eso hace usted con una persona que tan 

querida y conocida nos es á todo los sevillanos, 
¿que no hará cuando nos enseña la efigie de 
Gzogols ó de cualquiera otra notabilidad de los 
presentes tiempos?

Yo, si fuera D. Manuel Héctor Abreu, enta­
blaba querella criminal contra el dibujante que 
tiene el colega.

Bueno que, después de muerto, se le diga á 
la humanidad, enseñándole un muñeco:

—Este era Fulano.
Pero que, estando uno vivo, le digan que es 

el vecino de enfrente, no se puede tolerar.
Siquiera no sea más que mirando por el ho* 

ñor de la raza.
***

Según dice un telegrama 
acabado de llegar, 
llévanse al señor Manzano 
hacia el pueblo catalán.
En este cambio perdemos 
los sevillanos la mar, 
porque Manzano es el solo
que trajo á Sevilla paz, 
haciendo de este gobierno 
gobierno de una ciudad 
culta, decente y honrada, 
y.... (no le digo ya más,
¡que á mí no me ha dado un puro 
siquiera para fumarl)

** *
Literatura católico apostólica del periódico 

de D.
«—¡So boceral...
—¡So desienguál...
— ¡Tu marel...
—¡La tuyal...>
Cien días de indulgencia plenaria al padre 

de familia que dé á leer á sus hijas el periódico 
de 2?, P7ríuú!o.

¡Respira moralidad y buena enseñanza por 
todos sus porosi

Es verdad que el colega tendrá permiso de 
5 la Corte Celestial para faltarle á todo bicho vi* 

viente.

D. Carlos Malagarriga, conocido periodista 
español avecindado en Buenos Aires, escribe 
desde allí:

«Bueno es que ahí se sepa, y el aviso debe 
ser atendido por proceder de quien ha sido 
siempre decidido partidario de la emigración 
española á la República Argentina, y sigo sién- 

I dolo; pero cuando veo cuán desarmados para la 
lucha por la vida llegan desde nuestros pueblos 
á estas playas 13s trabajadores, sin hábitos de 
ahorro y sin ningún dinero para la defensa, los 
intelectuales sin mundología y sin el nivel de 
cultura que sus congéneres de otros países al­
canzan, ledos sin conocimiento del terreno que 
van á pisar, pienso que la emigración española, 
en la forma actual, y mientras dure la presente 
crisis comercial y agrícola, es una gran desdi* 
cha para todos.»

Cuando uno lee esto, y luego se entera de 
que han salido desde Cádiz trescientas familias 
para buscar el pan de cada día en la República 
Argentina, dan ganas de coger á Sagasta y de­
más cómplices de la miseria y ruina españolas 
por los piés y tirarlos por las murallas de Cádiz 
al mar.

Dice un periodista tan caracterizado como 
D. Antonio Fernández y García:

«Condena la prensa, por ejemplo, el agiota» 
je como un verdadero azote de los pueblos, no 
economizando los apóstrofes cuando de tronar 
contra dichos abusos en sí se trata, juzgándolos 
en abstracto.

Pera y en ¿¿¿versas ¿}í as¿¿fnes ¿¿amamos 
¿¿us¿res y res^e¿a¿>¿es ¿i ¿os ag^¿¿f¿¿s¿as, poniendo en 
completo desacuerdo los hechos con las pala­
bras.»

Niños, niños, ¿se van ustedes enterando?
Y sigue diciendo el mismo señor:
«Generalmente anatematiza la Prensa el se­

cuestro del voto público, el escarnio del sufragio 
universal, las muchas corruptelas del sistema 
electoral.

Esto no impide que luego se tributen elogios 
particularmente á los que se aprovechan de la 
corrupción electoral y obtienen investiduras 
mediante la falsificación del sufragio, como si 
no les alcanzara la menor responsabilidad.»

Perfectamente, D. Antonio.
¿Vamos á enmendarnos?
Porque usted no se lavará las roanos como 

Pilatos, sino que se declarará incurso en el mis­
mo delito que censura.

Hay que tener presente, Sr. Fernández y 
García, que los periodistas son hombres como 
los demás, y padecemoVlas mismas debilidades 
y las mismas pasiones.

Y teniendo en cuenta eso, no hay que extra­
ñarse.

Y digamos lo que el borracho que oyó por 
quinta vez el sermón de Pasión:

SGCB2021



EL BALUARTE
—¡Lo mismo que el año pasadol
Y si observar que no nos enmendaremos 

apesar de todos los pesares, exclamaremos, ó 
exclamarán nuestros lectores:

—iLo mismo que el año pasadol

Urgentemente nos ponen en conocimiento 
de que....

«La reina, por conducto del gobernador de 
la Coruña, envió el pésame á las familias de los 
náufragos de Corcubión.>

—Con que.... abrigarse—habrá dicho el Go­
bernador de la Coruña á las familias de los náu­
fragos.

Con el pésame real, que le entren moscas.
♦ 4) *

El Sr. Hoyuela (D. Manuel) ha presentado 
en el Ayuntamiento una moción para que el 
ensanche de la capital se lleve á cabo por el 
Seminario antiguo, entendiéndose el municipio 
con el que figura hoy como comprador de dicho 
edificio, que el arzobispo de Sevilla ha vendido 
áeja/ondres, porque es propiedad del Estado y 
no de la Iglesia. (

Yo no sé si el Sr. Hoyuelas sabrá que el \ 
Ayuntamiento de Sevilla no debe, ó no puede, ! 
contratar con el actual poseedor de ese edificio, 5 
un señor Calvi, que fué contratista del munici­
pio sevillano y quebró, dejando á la Corpora­
ción popular con un palmo de narices.

Porque el Sr. Calvi es un rico de ayer maña­
na, aunque sea un católico secular, y hay que 
andar con tiento para entenderse con él. j

—¡Dios le ha concedido millones, pero nole I 
ha concedido licencia para pagar obligaciones 
atrasadasi—dirá D. con ese catolicis­
mo que le distingue.

Bueno, hombrei bueno.... ipero que se 
sepal

Carrasquilla.

Fiesta sin calor
En medio de la general indiferencia, dos dia-^ 

nos dinásticos de la Corte tratan de dar interés 
á SU aburrida lectura jaleando iniciativas de fes» 
tejos con motivo de la problemática coronación 
del rey.

_ Ni en el mismo Madrid consiguen levantar el 
ánimo del vecindario para engreírlo en diversio­
nes extemporáneas.

Hasta media docena de caballeros, á fuerza 
de ruegos, se han manifestado describiendo pro­
yectos insustanciales. En el fondo de las opinio­
nes expuestas vése claramente retratado el ex- 
cepticismo de todas las clases sociales en punto 
á considerar como suceso digno de loa el acto 
que nos preparan los servidores del tronc.

Más parece que se trata de conmemorar un 
santo del calendario, un patrón de villorrio, con 
farolillos y música de manubrio, que de señalar 
una nueva etapa en la vida del Estado, cual près 
tenden los interesados políticos de la nación.

Que tal ocurra es lógico. Fiesta de carácter 
nacional nacional no puede improvisarse, cuan­
do la nación ha mucho tiempo soporta con visi- 
“æ í““ régimen injusto.

Mover la voluntad y el pensamiento de los 
españoles á fio de exteriorizar un entusiasmo que 
no exije, es un empeño necio y un trabajo inútil.

Fodrá disponerse del diner® del pueblo aquí 
donde los gobiernos disponen á su gusto del 
presupuesto. ®

Pero el concurso de los corazones, la espon* 
tánea alegría de todas las almas, la incondicio­
nal prestación de los súbditos, que son el luci­
miento, el calor, la vida de estas fiestas, lodo eso 
a Urá á la coronación, porque necesariamente 

debe ser así.
¡Fuera indigoo rebajamiento que el siervo 

bailase con regocijo ante el amo que le tortura 
Bin poner mientes en sus horribles doloresl ’ 
k calor, cuyo protagonista 
habrá de contentarse con el brillo de los orope- 
peles caseros y las infecundas ceremonias de la 
grey cortesana, que á sueldo se le mueve, y por 
secreto de recompensas y mercedes hace cuan* 
tas cabriolas se le indiquen.

¿Procurarla adhesión del pueblo?... ¡Gran 
quimeral ¿Quéle importa al pueblo del suceso 
81, por virtud del mismo, no ha de lograrbenefi-. 
CIO que sea mejora cierta de su servil condición?

En el sillón regio, un adolescente impulsado 
por historia de familia á seguir la Iradicción.

En el gobierno, los mismos hombres, los mis­
mos procedimientos y las mismas incumplidas 
promesas de regeneración.

En el seno de la Patria, la misma pobreza y 
los mismos vicios enseñoreándose por doquier. 

¿Por qué, pues, se han de entusiasmar los 
españoles?

Vale más que todos esos inútiles esfuerzos 
para reanimar un fuego extinguido desde larga 
fecha, se sustituyan por un suelto en la Gaeeía 
declarándonos entusiasmados de real orden á 
a manera como diariamente nos avisan de que 

la salud importantísima de las instituciones que 
pingüemente pagamos no ha sufrido, á Dios 
gracias, aheración.

Fray Verdades.

U CIIESTIflH SOCUL Q CíDIZ
U

Húmeda aún nuestra pluma y fatigado por 
la tarca de nuestro anterior artículo, el telégrafo 
viepe en la prensa toda á darnos la razón más

I plena y á demostrar dónde anida la terrible 
mana negra (enguantada) y la anarquía en esta 
desdichada provincia.

Cómodo resultará á los gobiernos llámar la 
atención en todos estos desórdenes sobre el 
obrero y los agricultores para dejar entretanto 
funcionar á su placer á los vividores de la políti­
ca, que se aprovechan de estos /enáwenas so­
ciales para agostar en sus ínsulas respectivas.

Habíamos dicho en nuestro artículo anterior, 
y citado á guisa de provechoso ejemplo, la 
desastrosa administración que en estos pueblos 
se liene haciendo, especialmente en Tarifa, y el 
telégrafo, como decíamos al comenzar, dice hoy 
que el contador de aquel Ayuntamiento, ¡nada 
menos que el Contador!, ha presentado una «Me­
moria» en la q\se aparecen desa/>arec¿e¿as «16,000 
pesetas. De ellas 5,000 por cédulas y 11,000 por 
láminas».

Suponemos que estas últimas sean intereses 
de láminas, cobrados y no ingresados en aquel 
Municipio, porque las láminas creemos eran de 
20,000 duros y eran dos, y de éstas una se ven» 

I dió en tiempos del actual Alcalde, marino en 
activo, contratista del alumbrado, administra­
dor ó manejador del Pósito, de los censos, leñas 
etc., etc.

¿Qué pasará si otro cualquiera que, aunque 
no sea contador, una visita del poder central, 
viene, y de un expediente resulta algo y aun al-' 
gos sobre los 60,000 quintales de corcho, vendi­
dos en 1,085'47 pesetas, con que se cobran cen 
sos indebidos, se venden leñas y hasta la mura­
lla de Guzmán si hubiese comprador, si descu­
biertos de consumos, etc., etc?

Gracias á que Ceuta se halla frente á Tarifa, 
y el trayecto es casi pasadero á nado.

Seguimos, por tanto, asegurando que en la 
provincia gaditana no existe anarquía ni mano 
más negra que ja de caciques sin pudor y go­
bernantes sin conciencia.

Que visiten las 13 dehesas boyales de Tari­
fa, y verán mano negra en aquella región.

Pedro A. Rozo.

Oe actualidad
La Argentina ha encargado á la casa Ansak 

do la construcción urgente de dos cruceros.

Vaíeocia 9ae á cinco promovedo 
res de la huelga de Barcelona sacóseles de la 
cárcel.
A conducían á pié 
á Málaga. Sevilla y Cádiz, y arrojáronse al suelo 
negándose á seguir.

Produjese un escandalazo.
Reintegróseles á la cárcel.

Afírmase que González está quejoso de la 
conducta del Gobernador de Barcelona por su 
escasa fortuna en la gestión del problema obrero.

Urzáiz muéstrase disgustado porque prevee 
d fracaso de la suscripción de obligaciones del 
1 esoro.

En la estación de Pórtela (Pontevedra) cho­
caron un tren ascendente de viajeros y una va­
goneta desprendida de otro, resultando un obre - 
ro muerto y vanos heridos.

En Gijón aumenta la excitación por el de- 
’a demarcación del Instituto.

El director ha dimitido y es posible que le 
imiten los catedráticos.

El Ayuntamiento se reunirá para protes- 

proyecta un cierre general, y de

Anúnciase para en breve una combinación 
Roberoadores sobre la base del de Barcelona 

que se cree lo ocupará Manzano.
de ‘°’

El Gobierno inglés ha ultimado y presentará

genSX?’ -80 de

Está aprob^a la fórmula de transacción de 
huelguistas de Barcelona.

Se nombrará una comibión mixta de patro^ 
nos y obreros, que acompañada de ingenieros 
visite los talleres extranjeros, proponiendo al re­
greso la jornada de nueve horas.

Mientras tanto, se reanudarán los trabajos 
aumentándose los jornales en un 5 por roo. ’

El sábado se reunirá el Consejo.
Piedad desistió de la suscrio- 

ción de obligaciones al Tesoro.

s'^ícidóse en la prisión, ahorcán­
dose, el anarquista Tigris.

r La Argentina ha ofrecido firmar hoy el Pro­
tocolo, terminando el conflicto con Chile.

De Gracovia marchó á Rusia el inventor 
Szepanes, conduciendo con destino al czar un 
traje blindado de seda contra los atentados.

Ejecutará experiencias con tedas armas ante 
el czar.

Ha recibido encargo de otros soberanos y al­
tos personajes.

Dicen de Castellón que se agrava la huelga 
de alpargateros.

Grupos de huelguistas recorren la población 
pacíficamente.

Tó manse precauciones.
Se declaran en huelga 1,000 obreros simila­

res y les secundarán 3,000 rastrilleros, fuladoras 
y plantilladoras.

Según despacho oficial r*ecib¡do de Londres 
los boers derrotaron la columna del comandan­
te Vallentin.

Estey 18 soldados resultaron muertos y 28 
heridos.

A Tánger escriben desde Wasán que los 
personajes de la kábila de Benimesara situáron­
se en llanura inmediata al campamento de las 
tropas del Sultán. sacrificando reses, lo que sig­
nifica sumisión, para obtener la gracia de los se­
cuestradores españoles.

Marchó González al sanatorio de Bussot.
Hay la impresión deque dimitirá, eocargáo** 

dose en difinitiva de la cartera de Gobernación 
Villaiiueva, y Rodríguez de la de Agricultura.

Villanueva celebró extensa conferencia con 
Sagasta.

Dicen de París que en los diez primeros me­
ses de 1901, la exportación de vinos de £spaña 
ocupa exprimer lugar, por 675 hectolitros.

A Londres llegan noticias de nuevas y con­
siderables derrotas de los ingleses en Amers» 
poort (Transwaal) y en Tabancho (Orange).

Desde Río Tinto
Sin noticias de algunos de los acuerdos to­

mados por el nuevo Municipio escribimos la 
presente. No importa. Nosotros, siempre dis» 
puestos á coger la pluma y luchar con ella con 
las energías de jóvenes, puesto que nonos arre­
dra nada cuando luchamos por la verdad y por 
la justicir, vamos hoy á proseguir en esta larga 
tarea de descubrir las hazañas del siempre de­
testable Montero, que, cual burro de noria, da 
vueltas y más vueltas alrededor de los munici­
pes, por si en una de éstas se queda engancha­
do no soltarse jamás.

Oosotros» que siempre ponemos nuestros 
actos al nivel de la justicia, llamaremos la aten» 
ción al nuevo ayuntamiento de lo que sigue:

Por los cuatro meses que el detestable señor 
Montero ha prestado servicios en ésta, le ha pa­
gado el Ayuntamiento la cantidad de 510 pe­
setas.

¿No seiíamás humanitario, puesto que es más 
racional, que esa cantidad con que se le ha re­
galado á Montero se hubiese hecho 102 lotes de 
á 5 pesetas cada uno y se hubiesen repartido i 
entre 102 familias necesitadas? Al menos se hu-« I 
biese hecho una obra humanitaria» digna de le - I 
nerse en cuenta, y el servicio hubiese sido el I 
mismo que si no lo hubiera prestado Montero. I

No sabemos si esto continuará, esto es, si I 
seguirá Montero en el ejercicio de su cargo apea | 
sar de haber nosotros, en representación de Río I 
Tinto, llamado la atención á este Ayuntamiento, I 
retratando de cuerpo entero al jefe de los muni» I 
cipales y llamando la atención también de las I 
fatales consecuencias que puede acarrear ese \ 
señor, si continua en el puesto que ocupa. I

Por otra parte, si los nuevos municipes Ile» I 
van deseos al ocupar el cargo de hacer econo- I 
mías, vayan tomando notas. \

En las aldeas Dehesa y Atalaya sólo existen I 
un municipal en cada una. I

¿Verán los nuevos municipes con buenos I 
ojos si sus deseos son velar por la tranquilidad, I 
que á la considerable distaccia en que se en- I 
cuentran las dos mencionadas aldeas, solo estén I 
para vigilar por el orden—y conste que é&te I 
suele alterarse más que en Río Tinto—un sólo I 
municipal en cada una? ¿No sería más ecouórai- I 
co suprimir el cargo de comandante de muni» I 
cipales y aumentar una pareja de la guardia I 
municipal» y que prestase servicio en dichas al- I 
deas? I

Creemos que sí. Y si no nos desoyen los se» I i 
ñores municipes, además de hacer una buena I 
obra, Río Tinto quedará sumamente agradecido I ’ 
con que al detestable Montero lo remitan de 1 
nuevo á Sevilla para que ocupe el cargo de ca* I 
sero en el Corral de los Carros. I

Miel sobre hojuelas. En vista que Montero no I '

pasará por la calle Vía Santa Bárbara á causa 
del estado intransitable en que se encuentra, y 
por lo tanto, no pone en conocimiento de la co­
misión de ornatos, ese hecho, nosotros, que ía 
pasamos muy á menudo, hemos tenido la idea de 
mandar á hacer un globo para poder transitar 
por ella. Mas apesar de lo del globo, llamamos la 
atención de los municipes que componen dicha 
comisión, por si ,haciéndolo, tienen que dar un 
paseíto y comprenderán así lorazonado de nues­
tra queja y lojuoto que sería arreglar la men* 
clonada calle.

M. Iglesias.
Río Tinto Enero 190a.

DE ECONOMIAS
Desde hace años ejerce el Gobierno de Es­

paña la profesión de proxeneta. Si no da mu-, 
cha honra, proporciona dinero. Y no se crea 

I que calumniamos al Gobierno. Según el Diccio- 
I nario de la Acadernia de la Lengua Española, 
I proxeneta es el que permite en so casa «tales 
I tratos> ó el que beneficia «á causa de ellos». 
I Tan necesitada anda la Hacienda española 
I de recursos, que cualquier ciudadano que se in« 
I terese por la situación de su patria no ha de 
I llevar a mal, si tiene ancha manga, que nuestro 
I simpático Gobierno central se dedique á com- 
I petir con Celestinas de baja estofa. Si la moral 
I no.sale muy bien librada del caso, se aprove- 
I chan de él las arcas del Tesoro, y... poderoso 
I caballero es don dinero, y muera Marta y mue» 
I ra harta.
I Desde hace años también ejerce el Gobier- 
I no español de jugador empedernido, de dueño 
I de timba. Cobra una «puerta» enorme, no tole* 
I ra competencias; la guardia civil está encargada 
I de evitar toda rivalidad si quiere «cumplir con 
I la misión de su instituto», como dijo el soldado 
I rebelde.

No resulta excesivamente moral que diga­
mos ese oficio del Gobierno. Pero aseguran las 
estadísticas que la Lotería Nacional deja muchos 
millones á beneficio del Estado; que proporcio­
na la timba oficial el pan á mucha gente, que de 
otro modo no ganaría quizá el cotidiano, y ante 
razones tan poderosas, callan los representantes 
del país, los que administran justicia no elevan 
ninguna exposición á las Cortes, y gran número 
de españoles, la cuarta parte cuando menos, se 
dejan trasquilar los pocos vellones que sobre 
sus flacos lomos dejan las contribuciones. ¿Qué 
le vamos á hacer, sobre todo no estando en 
condiciones de poder hacer nada?

Verdad es que, cuidando siempre de los in­
tereses de la Hacienda, no hay motivo alguno 
pva que el mejor día no organice el Gobierno, 
con carácter oficial, unas cuadrillas de ladrones 
qt»e se encarguen de aligerar de sus bolsillos á

I qóienes los tengan muy repletos. Una institución 
I por el estilo daría grandes productos. Sería así 
I como una Maffia nacional, que no produciría 
I ninguna camorra; saldría ganancioso el Tesoro; 
I muchas respetables familias comerían pao blan^ 
I co, y la guardia civil no per seguida á esos ban* 
I doleros de nuevo cuño, como no se le ocurre 
I perseguir ahora á los loteros y empleados del 
I ramo de loterías.
I Una academia de «asesinato perfeccionado» 
I 00 estaría del todo mal tampoco. Los que asia- 
I tieran á ella podrían pagar crecida matrícula y 
I adquirir por un precio elevado la correspon­

diente «cartilla», que así acreditaría su capacidad 
como el derecho que tendrían aquellos que la 
ostentaran á matar sin empacho y sin impedi* 
mento. Se conseguiría con ello que la mayoría de 
los asesinato!? se perpetraran en magníficas con* 
diciones. Nada de puñaladas ó tiros sin ton ni 
ston, como hasta ahora. Un golpe certero, en 
bjuen sitio, y todo arreglado.

De esta manera se aligeraría de un modo 
cgnsiderable la tarea de los jueces; la mitad de 
las cárceles podrían cerrarse; se suprimirían de 
gplpe y porrazo serenos y vigilantes. La policía 
y-demás agentes del Gobierno es verdad que 
I^decerían algo en su prestigio, porque ya no 
tendrían como ahora la exclusiva del hon^cg^^ 
^¡asesinato oficial—que de todo hay ca hSmi 
del Señor—pero ya cuidaría el Gobierno dé in- 
demnizar á tan interesantes y distinguidos fun­
cionarios.

. Dicen que no abundan las ideas nuevas; las 
que dejo expuestas se las regalo al Gobierno sin 
pedir siquiera que me nombren alcalde como á 
cualquier bobo, ó gobernador como á cualquier 
proxeneta* Y que digan luego que no soy gene* 
roso y que en España hacen falta hombres de 
ideas. Todos piden economías. Dejo apuntada 
la génesis de algunas cuantiosas.

Marco Polo.
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